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Reconocimiento a la labor silenciosa de 
los capellanes en los hospitales

PÁGINA 8

Donativo: 
0,30 euros.
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Celebraciones en acción de gracias en la basílica
del santísimo Cristo de la Vera Cruz, de Urda

PÁGINA 10

Gratitud a 
don José
Díaz Rincón
El pasado 16 de abril falle-
ció en Toledo nuestro co-
laborador don José Díaz 
Rincón. El día siguiente el 
Sr. Arzobispo presidió la 
santa misa de funeral en la 
iglesia parroquial de San-
ta Teresa. 
	 Antes de contraer la 
enfermedad, don José nos 
había enviado varios es-
critos que seguiremos pu-
blicando a lo largo de las 
próximas semanas. Junto 
a nuestra oración, cree-
mos que es el mejor modo 
de rendirle nuestro since-
ro homenaje de gratitud a 
quien a lo largo de toda su 
vida ha sabido ser testigo 
del Resucitado e impulsor 
del compromiso de los 
laicos en la Iglesia y en la 
sociedad.

ESCRITO DE DON DEMETRIO 
FERNÁNDEZ EN PÁG. 9

ECUMENISMO Y RELACIONES INTERRELIGIOSAS

El Sr. Arzobispo ha felicitado 
la Pascua a las comunidades 
cristianas no católicas 
También ha escrito a los judíos y, con ocasión del ramadán, a los musulmanes. 
Secunda de este modo la iniciativa del Papa san Juan Pablo II, quien comenzó 
la costumbre de saludar tanto a los cristianos de diversas confesiones, en Pascua, 
como a los fieles de otras religiones con ocasión de sus fiestas principales. 

PÁGINAS 6-7

«Lucernario» mozárabe en 
la catedral de Córdoba
El Sr. Arzobispo presidió la celebración con ocasión del congreso internacional 
sobre historia mozárabe celebrado en la ciudad andaluza y recordó que la 
liturgia mozárabe «es un tesoro que hay que mantener y hacerlo vivo»

PÁGINA 11

DIÓCESIS DE CÓRDOBA
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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO IV DE PASCUA

Pastor bueno

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 26: San Isidoro. 1 Corintios 2, 1-10; 
Mateo 5, 13-16. Martes, 27: Hechos 11, 19-26; Juan 10, 22-30. Miércoles, 
28: Hechos 12, 24–13, 5; Juan 12, 44-50.  Jueves, 29: Santa Catalina de Siena. 
1 Juan 5–2, 2; Mateo 11, 25-30. Viernes, 30: Hechos 13, 26-33; Juan 14, 1-6. 
Sábado, 1: San José Obrero. Hechos 13, 44-52; Juan 14, 7-14. Misa vespertina 
del IV domingo de Pascua..

Ruben Carrasco

La liturgia pascual de este Do-
mingo nos invita a contemplar 
a Jesucristo, Buen Pastor. Se 

trata de una imagen veterotestamen-
taria que venía asociada a la realeza. 
El pastor es el que dirige a su pueblo 
y sus destinos. San Juan añade bue-
no, hermoso, perfecto. Este califica-
tivo apunta a la cruz, donde el varón 
de dolores, sin rostro atrayente, es el 
más bello de los hombres (Sal 44,3). 
De ahí que el evangelista señale que 
el buen pastor da la vida por sus 
ovejas (Jn 10,11). En su pasión es 
donde Cristo mostró su hermosura 
y realeza; la Verdad que calló ante 
Pilato, que fue entregada, prendida, 
golpeada, abofeteada, condenada, 
escupida, flagelada, hundida bajo el 
peso del madero, crucificada y ente-
rrada, pronunció la más sublime lec-
ción en la humilde entrega de la Ca-
ridad hasta el extremo. La Verdad y 
el Bien en Cristo y Cristo crucifica-
do lo hacen Hermoso, Buen Pastor.
	 Él ocupa el lugar que nos corres-
pondía a nosotros, ovejas descarria-
das. Él nos ha buscado, encontrado, 
curado, vendado y devuelto al apris-
co. Él se ha constituido en puerta del 
mismo, para preservarnos del lobo 
perverso que quiere arrebatarnos 
la vida: Yo soy la puerta (Jn 10,9). 
Jesús apunta con esta imagen a su 
pasión. Una puerta sufre los golpes 
del enemigo, los rigores del frío y 
del calor; es cuanto Jesús padeció en 
cruz al extender todos los miembros 
y dejarse atravesar: Nadie me quita 
la vida, sino que yo la entrego libre-
mente (Jn 10,18). Se dejó herir por 
el golpe del maligno, venciéndole 
en un árbol, para que nosotros ten-
gamos vida eterna.
	 Jesús es Buen Pastor, 
permanece siempre junto a 
nosotros, sus ovejas, sobre 
todo, ante la presencia del 
enemigo. Él no es asalariado, 
es pastor y toma con lealtad 
el oficio que el Padre le con-

fió, tanto que Él mismo le suplicará: 
ruego que los guardes del maligno 
(Jn 17,15). No permite que este ha-
ga estrago en el rebaño. A Jesús le 
importa cada una de sus ovejas. Nos 
conoce personalmente, una a una, 
como Él conoce al Padre. Es un 
conocimiento amoroso, profundo; 
Jesús no se queda en impresiones o 
apariencias, penetra el corazón; Él 
no «oye», sino que «escucha»: nos 
conoce porque nos escucha y, en su 
escucha paciente, nosotros también 
aprendemos a escucharlo a Él. No se 
sirve de nosotros, sino que nos sir-
ve. No nos oculta los peligros, sino 
que nos los advierte. No traiciona la 
verdad, sino que nos la enseña en su 
exigencia y esplendor. No permite 
que el maligno nos robe la alegría y 
la paz, sino que se pone delante para 
vencerlo con su entrega renovada en 
el altar.
	 Este Pastor, bueno de verdad, nos 
ha alcanzado, mediante su entrega 
en cruz la filiación: Mirad qué amor 
nos ha tenido el Padre para llamar-
nos hijos de Dios, pues ¡lo somos! 
(1Jn 3,1). Asimismo, ha elegido a 
hombres de este pueblo, para que, 
por la imposición de manos, partici-
pen de su sagrada misión (Prefacio 
Ordenación). El Buen Pastor confía 
a otros pastores sus ovejas y, porque 
son suyas –Jesús lo deja muy claro– 
reclama de ellos: responsabilidad, 
lealtad y fidelidad: Apacienta mis 
ovejas (Jn 21,17). Los pastores son 
tales cuando se dejan guiar cada día 
por el Único Pastor. Entonces nutren 
a los corderillos más desprotegidos 
con la misericordia del Padre; guían 
a pastos abundantes –a su Palabra 
y Eucaristía– a todas las ovejas; las 
apacientan, estando –qué impor-

tante– permaneciendo a su 
lado, siendo cayado y aliento 
en medio de las tormentas y 
solaz y alegría en la bonanza. 
¡Danos pastores con entra-
ñas, las tuyas, Jesús, Buen 
Pastor!

n

PRIMERA LECTURA:
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4, 8-12

EN aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: 
«Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho 
un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar 
qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a 
todos vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de 
Jesucristo el Nazareno, a quien vosotros crucificasteis 
y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por este 
Nombre, se presenta este sano ante vosotros. Él es «la 
piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que 
se ha convertido en piedra angular»; no hay salvación 
en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los 
hombres otro nombre por el que debamos salvarnos».

SALMO 117

La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
	 porque es eterna su misericordia.
	 Mejor es refugiarse en el Señor
	 que fiarse de los hombres,
	 mejor es refugiarse en el Señor
	 que fiarse de los jefes.
Te doy gracias porque me escuchaste
	 y fuiste mi salvación.
	 La piedra que desecharon los arquitectos
	 es ahora la piedra angular.
	 Es el Señor quien lo ha hecho,
	 ha sido un milagro patente.
Bendito el que viene en nombre del Señor,
	 os bendecimos desde la casa del Señor.
	 Tu eres mi Dios, te doy gracias;
	 Dios mío, yo te ensalzo.
	 Dad gracias al Señor porque es bueno,
	 porque es eterna su misericordia.

SEGUNDA LECTUR: 1 JUAN 3, 1-2

QUERIDOS hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 
Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El 
mundo no nos conoce porque no lo conoció a él.
	 Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 
se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo vere-
mos tal cual es.

EVANGELIO: JUAN 10, 11-18

EN aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. 
El buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, 
que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, 
abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dis-
persa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. 
Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las 
mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo 
conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, 
además, otras ovejas que no son de este redil; también a 
esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un 
solo rebaño y un solo Pastor. Por esto me ama el Padre, 
porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo po-
der para entregarla y tengo poder para recuperarla: este 
mandato he recibido de mi Padre».
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Ser llamado significa ser amado, repetía san Juan 
Pablo II, y el Papa Francisco repite que toda 
vocación lleva consigo una sintonía de corazón, 
un descubrir en nuestro interior, que nada ni 
nadie nos podrá arrebatar el amor de Jesús.

 SR. AZOBISPO

¿Para quién soy yo?

Jesús, el Buen Pastor, el Es-
poso fiel, nos convoca a su 
seguimiento que siempre se 

inicia con una pregunta: «¿Para 
quién soy yo?» La pertenencia a 
Jesus es la clave de toda vocación 
de seguimiento de Cristo, Buen 
Pastor, al quien seguimos pobre, 
casto y obediente.
	 Enamorarse de la persona de Jesús, es 
enamorarse de su vida, de su entrega, de 
la donación de su Corazón. «¿Señor don-
de vivís? Ven y lo verás». En el fondo es-
ta es la misma pregunta que se hace todo 
corazón humano en algunos momentos 
claves de la vida. Pertenece a ese tipo de 
preguntas que van directamente al cora-
zón y que tienen respuesta en el Corazón 
de Cristo, al que queremos pertenecer, 
cuando somos conscientes de su llama-
da. 
	 Ser llamado significa ser amado, re-
petía con frecuencia san Juan Pablo II, y 
el Papa Francisco repite una y otra vez, 
en clave bíblica, que toda vocación lle-
va consigo una sintonía de corazón, un 
descubrir en nuestro interior, que nada 
ni nadie nos podrá 
arrebatar el amor de 
Jesús.
	 1. El Señor nos 
llama al Corazón, a 
lo más profundo de 
la persona. Nos llama 
porque nos quiere ha-
cer inmensamente fe-
lices, con la plenitud 
de entrega de amor. 
Felicidad que exige 
fidelidad, que exige 
escucha para no que-
darnos nunca en la 
superficie de la vida 
humana, viviendo sin 
Jesús, sino en el fondo 
de una plenitud de vi-
da que no se entiende 

sin un amor que da la vida y que 
se entrega amando «hasta el ex-
tremo».

2. Una vocación que mira 
a una humanidad herida. Nos 
podemos quedar en los datos y no 
dar el paso a qué tengo que hacer 
con mi vida, cuando tanta gente 

agoniza en el camino de la vida y se le 
cierran las puertas de la esperanza. 
	 No podemos construir nada sin Él, 
«Por Cristo, con Él y en Él». Debemos 
asumir que nuestra vida unida a Cristo 
es un canto de Misericordia y alabanza, 
de unión a Él, a su Amor, a su Gracia y da 
frutos abundantes.
	 3. Una vocación para ser y vivir. No 
nos quedemos en una situación superfi-
cial, con preguntas que nunca nos hacen 
buscar respuestas, ni nos quedemos có-
modamente cruzados de brazos, porque 
no hay nada que hacer.
	 Tenemos que vivir sembrando, porque 
como dice el Papa Francisco, tenemos que 
hacer un mundo distinto, donde el Señor 
sea el centro y cumbre de la vida cristiana 
y desde donde seamos capaces de cons-

truir una humanidad 
nueva, dado por la 
pobreza y teniendo a 
Cristo como riqueza. 
Compartamos nues-
tros bienes con los más 
necesitados y viviendo 
la espiritualidad con 
Cristo en docilidad y 
obediencia.

Digamos con Ma-
ría nuestra Madre de 
Guadalupe: «Aquí 
estoy, hágase en mi 
según tu palabra».

X Francisco 
Cerro Chaves

Arzobispo de Toledo
Primado de España

Daniel 
Comboni
José Carlos Vizuete

El 24 de junio de 1870 el sacerdote 
misionero en África, Daniel Com-
boni, presentó a los padres con-

ciliares una Petición en favor de los ne-
gros del África Central –«Postulatum pro 
Nigris Africae Centralis»– que obtuvo el 
apoyo de setenta obispos y recibió, el 18 
de julio de 1870, la autorización del Papa 
para ser estudiada por el concilio. Era 
la consecuencia del proyecto misionero 
que había elaborado en 1864, el «Plan 
para la evangelización de África a través 
de la misma África», y que le había lleva-
do, en 1867, a fundar en Verona el Insti-
tuto para las misiones africanas. 
	 Nacido en un pueblo de la provincia 
de Brescia en 1831, hijo de campesinos 
pobres, pudo estudiar en Verona en la 
escuela fundada por el sacerdote don Ni-
cola Mazza para la formación de chicos 
sin recursos. Allí descubrió su vocación 
sacerdotal y recibió la llamada de África 
de la boca de los misioneros de la socie-
dad fundada por el P. Mazza. Ordenado 
sacerdote en 1854, tres años más tarde 
partió para la misión con otros compa-
ñeros. En Jartum, Sudán, la dureza del 
clima y las enfermedades acabaron con 
casi todos ellos, y Comboni entiende que 
África sólo podrá ser salvada por medio 
de los mismos africanos.
	 De regreso en Italia, en 1864 pre-
senta su Plan en la Congregación de 
Propaganda Fide y, para llevarlo a cabo, 
funda el Instituto Misionero de Vero-
na (hoy los Misioneros Combonianos) 
y abre un centro para la formación de 
misioneros africanos en El Cairo desde 
donde, siguiendo el curso del Nilo, acce-
der al África Central. Convencido de la 
necesidad de la participación de la mujer 
en la misión, en 1872 funda el Instituto 
de las Pías Madres de la Nigrizia (Misio-
neras Combonianas). León XIII lo nom-
bró obispo en 1877 encomendándole el 
Vicariato Apostólico de África Central, 
estableciendo su sede en Jartum donde 
murió, agotado por las fiebres, el 10 de 
octubre de 1881. Tenía cincuenta años.
	 Juan Pablo II dijo de él, en la homi-

lía de su canoniza-
ción (5 de octubre 
de 2003): «Llegó a 
ser uno de los más 
grandes misione-
ros de la Historia de 
la Iglesia».



25 de abril, Jornada Mundial de oración por las vocaciones 
y Jornada de las vocaciones nativas

 BAUTIZADOS Y ENVIADOS
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Tomás Ruiz Novés

A causa de su enfermedad fue en-
viado a la costa de Liguria, en la 
Riviera italiana, para realizar en 

una casa de los salesianos los estudios 
de teología. Allí ante un agravamiento 
de su enfermedad, sus familiares por 
enésima vez le insistieron que, en vista 
de su estado físico, debía dejar la con-
gregación, pero de nada sirvió porque 
él siguió firme en su vocación hasta el 
final. 
	 De nada sirvió que su familia enviase 
a un médico con orden del Consejo de 
Familia para llevárselo consigo a Polo-
nia: Augusto se mostró irreductible: «Un 
religioso debe morir en religión (en su 
congregación)», escribe lacónicamente 
a su familia. Tras ello, su padre recurrió 
al  cardenal Parocchi ,rogándole que uti-
lizase su influencia para separarlo de la 
vida salesiana. 
	 Conocedor de ello, Augusto le escri-
bió: «Padre; en plena libertad he querido 
emitir los votos, y lo he hecho con gran 
alegría de mi corazón. Desde aquel día, 
viviendo en la Congregación, gozo una 
gran paz de espíritu, y doy gracias al Se-
ñor que me ha hecho conocer la Socie-
dad Salesiana y me ha llamado a vivir 
en ella». Pero su enfermedad seguía su 
curso inexorable, tanto es así que cuan-
tos lo trataban, viendo su serenidad, de-
cían admirados: «Estamos viendo cómo 
se prepara para morir un santo».
	 A pesar de su cada vez más precaria 
salud, siguió con ánimo su camino. El 2 
de abril de 1892 fue ordenado sacerdote 
en San Remo por monseñor Tommaso 
Reggio, obispo de Ventimiglia. Su her-
mano, el príncipe Ladislao, y una de sus 
tías asistieron a la ordenación. En su pri-
mera misa, al día siguiente, le ayudó su 
hermano Ladislao y su segunda madre, 
la princesa Margarita, recibió la comu-
nión de sus manos. 
	 Un mes después, toda la familia se 
reunió en Mentone, donde celebró la 
Misa para la comunidad polaca en el día 

de la fiesta nacio-
nal de su país: allí 
selló la reconcilia-
ción con su padre, 
que de este modo 
renunció a su obsti-
nada oposición.

n

4 OPINIÓN Y COLABORACIONES

José Díaz Rincón*

Ante la fiesta de San José Obrero, 
en este Año Santo de san José, de-
dicamos esta reflexión a este ex-

cepcional santo, ya que no hemos tenido 
ocasión anteriormente. Me agrada y entu-
siasma hacerlo, y más por la efeméride del 
150 aniversario de su proclamación como 
patrono de la Iglesia universal, por el bea-
to Papa Pio IX y que el Papa Francisco, 
nos invita a celebrar. Es acertadísimo que 
la Iglesia esté bajo su protección, por ser 
este santo Patriarca cabeza de la Sagrada 
Familia en la tierra. A él le confió Dios los 
tesoros más preciados, Jesús y María, en 
el inicio de la salvación, como siervo bue-
no, fiel y prudente.  Es lógico que la Igle-
sia, prolongación de Cristo en la tierra, 
esté también bajo la custodia del padre 
adoptivo de Jesús y esposo de su Madre, 
la Santísima Virgen María.
	 1. Grandeza de san José. Impresiona 
y enardece solo mirar, recordar y orar con 
san José por su gran dignidad, admirable 
santidad y  singularidad, por ser escogido 
por Dios para un ministerio tan colosal, 
por su capacidad de amar, humildad in-
superable, silencio tan elocuente, actitud 
contemplativa y valentía heroica en la 
custodia de Jesús y María. ¡Qué grande 
eres desde tu pequeñez bendito San José! 
¡Qué inconmensurable tu misión y tus 
obras! Eres faro, referente y asidero segu-
ro en la Iglesia de Cristo por tu testimonio, 
tu buen hacer y valiosa intercesión. Eres 
prototipo de todo seglar creyente, modelo 
de  sacerdotes y consagrados, de padres 
de familia, líder y ejemplo de trabajado-
res, patrón de Seminarios, de las familias, 
Ordenes y casas religiosas, abogado de la 
buena muerte por morir asistido por Jesús 
y María. El Papa ha escrito una Carta el 
pasado 8 de diciembre sobre san José. Es 
un precioso documento muy breve, sin 
que tenga desperdicio ni una sola palabra. 
Os encarezco lo leáis por lo interesante y 
formativo que es. También nuestro Arzo-
bispo nos ha dirigido otro escrito pastoral 
para despertar nuestro interés por esta ce-
lebración gozosa, religiosa y formativa. 
	 2. Verdades de san José. Pertene-
ce, como María, a la estirpe de 
David, aunque ellos venidos a 
menos. Su trabajo es la carpin-
tería. Se casa con unos 18 años y 
la Virgen María tendría unos 15, 
porque ésta era la costumbre de 
Israel. Es auténtico esposo de la 
santísima Virgen, como nos lo re-

pite el Evangelio. Es padre adoptivo de 
Jesús, elegido por Dios. Participa como 
nadie, a excepción de María, en el miste-
rio de la salvación. Dios le envía un ángel 
cuando es sorprendido por el embarazo 
de María, que le dice: «José, hijo de Da-
vid, no temas tomar contigo a María tu 
esposa, porque lo engendrado en ella es 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y 
tú le pondrás el nombre de Jesús, porque 
salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 
1, 20-21). En Estas palabras se halla el 
núcleo central de la verdad bíblica sobre 
san José, el momento de su existencia al 
que se refieren particularmente los San-
tos Padres de la Iglesia. El mensajero se 
dirige a José como el «esposo de María» 
confiándole la tarea de padre terreno res-
pecto al Hijo de María. Su actitud admi-
rable la refleja el Evangelio: «José hizo 
como el ángel del Señor le había manda-
do». María y José peregrinan por la vida 
desde la fe. Si a María la proclama santa 
Isabel «feliz porque tú has creído», igual 
se puede afirmar de san José, ya que to-
da su vida es «obediencia de la fe» (Rom 
1,5). Como se deduce de los textos evan-
gélicos, el matrimonio con María es el 
fundamento jurídico de la paternidad de 
san José. El Hijo de María es también hijo 
de José en virtud del vínculo matrimonial 
que los une. La Liturgia nos dice: «Han 
sido confiados a la fiel custodia de San 
José los primeros misterios de la salva-
ción de los hombres. Dios le ha puesto al 
cuidado de su familia como siervo fiel y 
prudente para que custodiara como padre 
a su Hijo unigénito». José con María en la 
noche de Belén es testigo privilegiado de 
la venida del Hijo de Dios al mundo.
	 3. Canto y plegaria. Muchas más 
verdades se pueden decir de san José ex-
traídas de la Biblia, de los Santos Padres, 
doctores, teólogos, Magisterio... Me en-
tusiasma su trato, ni un solo día dejo de 
dirigirme a él. San José es inefable, admi-
rable, apasionante y ejemplar, experto en 
ternura, humildad, obediencia, silencio y 
santidad. Santo Patriarca cuida de la Igle-
sia, infúndenos tu santidad, estimula en 
Europa la natalidad, ayuda a las familias, 
a los trabajadores, líbranos de pandemias, 

desastres de la naturaleza, y de los 
malos gobernantes. ¡Bendícenos 
a todos y protege a los niños, an-
cianos y emigrantes!

n

* JOSÉ DÍAZ RINCÓN falleció 
en Toledo el día 16 de abril

Año Santo de san José JÓVENES TESTIGOS

La lucha por la vocación

Augusto 
Czartoryski (6)
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Sin duda alguna el coronavirus es-
tá jugando con nosotros en todos 
los sentidos. No podemos decir 

que sea monotemático, porque cada día 
salen nuevas noticias en relación a es-
te virus, sus variantes, sus mutaciones, 
sus contagios, sus historias de supera-
ción, sus historias de dolor, sus héroes, 
las limitaciones, sus vacunas, etc. Se ha 
propuesto ser el centro de nuestras pre-
ocupaciones sí o sí.  Y lo ha conseguido. 
Ha pasado más de un año desde que se 
convirtiera en dueño y señor de nuestras 
vidas, de nuestras preocupaciones y de 
los medios de comunicación, y sigue te-
niendo actualidad. En la agenda de los 
medios de comunicación y en la escale-
ta de las programaciones ocupa cada día 
un espacio relevante.
	 Ahora nos toca el tema de las va-
cunas. Hace un año era la solución y 
deseábamos con todas nuestras fuer-
zas que pronto llegara el remedio. En 
diciembre, por fin, tuvimos la vacuna 
en España; vimos en directo cómo pu-
sieron la vacuna a la primera señora 
de la residencia de Guadalajara, paso 
a paso, retransmitido por la televisión 
como cuando el hombre pisó la luna. 
¡Era una gran y esperada noticia! ¡Cla-
ro que sí! Terminábamos un 2020 lleno 
de sufrimiento y de dolor y la vacuna 
nos traía mucha esperanza. Pero llegó 
con muchas dudas, con muchas insegu-
ridades, incertidumbres y con muchos 
flecos que hoy en día están apareciendo 
y parece que siguen sin resolverse.

Hechos un lío

En estos momentos hay tanta informa-
ción y desinformación sobre la vacuna 
que a los ciudadanos de a pie nos tienen 
hechos un lío. ¿A quién hacemos caso? 
Los medios de comunicación se empe-
ñan unos días en explicarnos detallada-

mente los efectos secundarios y ahora 
tenemos más miedo a esos efectos que 
al propio virus que mata. Otros días se 
encargan de decirnos que la vacuna es 
la solución y que esos efectos secunda-
rios son eso, secundarios, y ya ocurren 
con otros medicamentos. Normalizan 
los posibles efectos. Lo que está claro 
es que la vacuna, sea el modelo que sea, 
huella nos deja y eso no hay que dudar-
lo. Otros días los entendidos –que son 
muchos y muy diversos– te cuentan que 
ahora se pueden mezclar modelos de va-
cunas y la inoculación será mejor. Otros 
días te van a vacunar y, al día siguiente, 
se para la vacuna porque el organismo 
«X» está viendo que no es conveniente 
para determinadas edades. ¡Un verda-
dero lío! Y ya si atendemos a tantas de-
claraciones de personajes públicos que 
con frecuencia se contradicen entre sí, 
entonces sí que nos sentimos perdidos 
y confusos.
	 Los ciudadanos nos merecemos que 
nadie «juegue» con nosotros en un te-
ma tan sensible como es nuestra salud. 
El coronavirus es un virus desconocido 
que está jugando «al despiste», pero se 
supone que vivimos en una sociedad 
muy avanzada y, sin embargo, en oca-
siones parece que estamos haciendo 
constantemente prueba y ensayo con 
los seres humanos. Es necesario que las 
autoridades sean responsables, que no 
compitan entre ellas a ver quién va más 
rápido vacunando y que nos digan las 
cosas claras. Y si no se sabe pues que se 
reconozca y se diga: ¡No sabemos muy 
bien qué pasa! 
	 Y pedimos también a las autoridades 
sanitarias, a las empresas farmacéuticas 
y los medios de comunicación una in-
formación adecuada a la urgencia y gra-
vedad del momento y sin concesiones a 
otro tipo de presiones e intereses.  

n

 GRUPO AREÓPAGO

Vacunas: información 
y desinformación

 OTRAS MIRADAS

Francisco: La 
Iglesia ha de rezar 
y enseñar a rezar
Síntesis completa de la catequesis pro-
nunciada por el Santo Padre en español 
el pasado 14 de abril:
«Queridos hermanos y hermanas: En es-
ta catequesis reflexionamos sobre la Igle-
sia como maestra de oración. Es bueno 
recordar y agradecer a las personas que, 
desde que éramos niños, y a lo largo de 
toda nuestra vida, nos enseñaron a rezar. 
En los momentos de oración que compar-
timos tanto en la familia —que es la Igle-
sia doméstica— como en la comunidad 
parroquial u otros grupos cristianos, des-
cubrimos que crecemos en la fe a medida 
que aprendemos a rezar y profundizamos 
en esta experiencia. 
	 La vida cristiana no está exenta de 
momentos de crisis y dificultades. Lo ve-
mos en el testimonio de los santos, en las 
pruebas que tuvieron que afrontar. Pero 
ellos nos enseñan que el secreto para se-
guir caminando en la fe es la fuerza de 
la oración, pues gracias a ella pudieron 
perseverar y sostener a otros en su pere-
grinar. Sigamos su ejemplo, y tengamos 
en cuenta que cuando el Maligno quiere 
combatir la Iglesia, lo primero que hace 
es tratar de impedir que recemos, para 
apagar en nosotros la luz de la fe.
	 Una de las principales tareas de la 
Iglesia es rezar y enseñar a rezar a las 
nuevas generaciones. A lo largo de la his-
toria, siempre han surgido comunidades 
y grupos dedicados a la oración. Si no 
rezamos, la fe se apaga, no podemos ver 
los caminos para evangelizar ni recono-
cer los rostros de los hermanos y herma-
nas que nos necesitan. Por eso la Iglesia, 
que es casa y escuela de comunión, está 
llamada también a ser casa y escuela de 
oración».

n

Terminábamos un 2020 lleno de sufrimiento y 
de dolor y la vacuna nos traía mucha esperanza. 
Pero llegó con muchas dudas, con muchas 
inseguridades, incertidumbres y con muchos 
flecos que hoy en día están apareciendo y parece 
que siguen sin resolverse.



PADRE NUESTRO / 25 DE ABRIL DE 2021

6/7 ACTUALIDAD IGLESIA EN TOLEDO
ECUMENISMO Y RELACIONES INTERRELIGIOSAS

El Sr. Arzobispo felicita la 
Pascua a las comunidades 
cristianas no católicas 
También ha escrito a los judíos y, con ocasión del ramadán, a los musulmanes

En línea con los objetivos del 
Plan Pastoral para este año, que 
promueven la acción pastoral 
de la Iglesia en diálogo con la 
sociedad y la cultura de nuestro 
tiempo, el Sr. Arzobispo ha fir-
mado varias cartas destinadas 
a la felicitación de la Pascua 
tanto a los cristianos de otras 
confesiones como a los judíos. 
También se ha dirigido a los 
musulmanes con motivo del 
comienzo del Ramadán.
	 «¡Cristo ha resucitado! 
¡Aleluya!» Así comienza el 
escrito que el Sr. Arzobispo 
ha dirigido a las comunidades 
cristianas no católicas que tie-
nen presencia en nuestra ar-
chidiócesis de Toledo, a cuyos 
miembros se dirige como «muy 
queridos hermanos en Cristo».
	 Seguidamente les manifies-
ta «mi más cordial felicitación 
y en mi persona la de todos los 
cristianos católicos de la archi-
diócesis de Toledo por la Pas-
cua de Resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo, verdadero 
motivo de alegría y esperanza 
para el mundo entero». 
	 Don Francisco constata que 
«en esta circunstancia tan difí-
cil y oscura que nos está tocan-
do atravesar ¡qué importante 
y necesario es comunicar al 
mundo que el sufrimiento y la 
muerte han sido vencidos y que 
podemos participar de esa vic-
toria!»
	 Además, con esta –añade– 
ocasión «aprovecho para ma-
nifestaros mi cercanía y afec-
to sincero. En la homilía de la 
misa de inicio de mi ministerio 
episcopal en Toledo manifes-
té mi deseo de llevar adelante 
una pastoral «con corazón», es 
decir, desde el amor del Cora-
zón de Dios manifestado en el 
Corazón de Cristo. Esta misma 
carta quiero que sea expresión 

de ese amor con el que Cristo 
nos urge». 
	 También precisa que «me 
ofrezco a vosotros para, con 
expresión del Papa Francisco, 
hacer camino juntos y con ello 
crecer en el fruto del amor, que 
es la unión, dejando atrás lo que 
es un obstáculo para ello». 
	 Don Francisco finaliza su 
escrito a las comunidades cris-
tianas no católicas de nuestra 
archidiócesis con una petición: 
«Rezad por mi y por los católi-
cos de Toledo para que respon-
damos con fidelidad a Dios que 
nos llama a esta tan importante 
tarea». Y añade: «Oramos por 
todas las autoridades y fieles 
de vuestras iglesias, y, muy en 
particular por vosotros, los que 
residís en esta diócesis católica 
de Toledo».

Saludo a los judíos

El Sr. Arzobispo también ha 
escrito a los judíos, a quienes 
se dirige como «muy queridos 
hermanos mayores». Tras en-
viarles su saludo y el «de toda 
la comunidad cristiana de Tole-
do», recuerda que «en estos días 
os disponéis a celebrar de nuevo 
la Pascua del Señor, en los que 
haréis memoria agradecida de 
las maravillas que ha realizado 
en vuestra historia y renovaréis 
la conciencia de ser el Pueblo de 
la Alianza». 
	 Y añade: «Nos unimos a vo-
sotros en ese agradecimiento y 
en la oración común para que, 
así como «con brazo poderoso y 
mano extendida» libró a los is-
raelitas de la plaga y los salvó de 
innumerables peligros, así hoy 

nos guarde a nosotros y a roda 
la humanidad de rodo mal, es-
pecialmente de la pandemia que 
nos asola y de las consecuencias 
de sufrimiento y dolor que ha 
traído». 
	 El Sr. Arzobispo desea apro-
vechar su escrito «para mani-
festaros nuestros sentimientos 
de estima y cariño. Con ello 
secundo el deseo de Dios, ma-
nifestado a nosotros en el im-
portantísimo referente de la 
Declaración Nostra Aetate del 

	 l Cristianos de otras 
confesiones: en la archidió-
cesis de Toledo hay presen-
cia de forma estable, como 
comunidades establecidas, 
principalmente de dos igle-
sias: ortodoxos rumanos (en 
Toledo y Talavera; el padrón 
2020 dice que hay 21.000 ru-
manos en la provincia) y la 
comunión anglicana (en San-
ta Olalla). También consta la 
presencia de algunos fieles 
del patriarcado ortodoxo de 
Constantinopla, aunque no 
como comunidad. De los 
demás o no hay comunida-
des estables o son grupos de 
inspiración cristiana con los 
que no se tienen relaciones 
ecuménicas.
	 l Creyentes de otras re-
ligiones: fundamentalmente 

musulmanes (el padrón de 
2020 cuenta con 17.000 ma-
rroquíes), con 60 centros en 
todo el territorio de la archi-
diócesis, principalmente en 
la zona de la Sagra y en los 
pueblos de más población. El 
Secretariado para las relacio-
nes interconfesionales e inte-
rreligiosas ha constatado que 
la iniciativa del Sr. Arzobis-
po ha tenido una muy buena 
acogida.
	 l Judíos: aunque no hay 
comunidad estable en nues-
tra archidiócesis de Toledo, 
el director del citado secreta-
riado, don Juan Manuel Uce-
ta, ha explicado que «se ha 
querido tener este gesto por 
el significado de nuestra ciu-
dad para la comunidad judía 
sefardita en todo el mundo».

Confesiones religiosas en 
la provincia de Toledo

El Sr. Arzobispo, con el rector del Seminario, el delegado de ecumenismo y miembros de la comunidad ortodoxa rumana en Toledo, tras un acto ecuménico.
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Concilio Vaticano II, ratifica-
do y profundizado en numero-
sas ocasiones de palabra y con 
obras por los Papas posteriores 
y tantos y tantos miembros de 
la Iglesia de ‘fomentar el mutuo 
conocimiento y aprecio’, que 
favorezca una mayor confianza 
mutua y amistad». 
	 «Lo hago –añade– conscien-
te de la importancia afectiva de 
Toledo para vosotros. A lo largo 
de su milenaria historia es cierto 
que se dieron episodios negros 

de antisemitismo que deplora-
mos, pero también ejemplos lu-
minosos de cercanía y colabora-
ción.» Y concluye: «Es nuestro 
deseo avanzar en esa dirección. 
Rezad por nosotros para que po-
damos responder a esta llama-
da que Dios nos está haciendo 
como Iglesia universal y, más 
en concreto, a esta porción de 
la Iglesia en Toledo. Os reitero 
mis mejores deseos para estos 
días tan especiales y pido a Dios 
que os bendiga abundamente en 
la celebración de la Pesaj».

Saludo a los musulmanes

Don Francisco se ha dirigido 
también a los musulmanes, re-
cordando que «el mes de Rama-
dán es central en vuestra reli-
gión y por lo tanto muy querido 
por vosotros a nivel personal, 
familiar y social. Es un tiempo 
de curación y crecimiento espi-
ritual, de compartir con los po-
bres, de fortalecer los lazos con 
los parientes y amigos». 
	 Por eso, explica que «cons-
cientes de ello, yo mismo, co-
mo obispo, y conmigo mis co-
laboradores y los cristianos de 

Toledo, oramos por vosotros» 
y añade que «con este saludo 
queremos dar un pequeño paso 
de acercamiento a vosotros en 
sintonía con el Papa Francisco, 
quien, con su ejemplo y ense-
ñanza, nos invita a mirar entre 
nosotros más lo que nos une que 
lo que nos separa: la fe común 
en que nuestras vidas vienen de 
Dios, que nos ha creado, y, por 
eso mismo la consideración de 
que todos somos hermanos». 
	 «Desde esa convicción –

añade– sabed que es nuestro 
deseo tener nuestras puertas y 
nuestros corazones abiertos en 
un sincero diálogo que nos ayu-
de a avanzar en el camino de un 
mayor conocimiento y estima 
de todos vosotros. Pedid tam-
bién a Dios por nosotros para 
que en esto seamos fieles a lo 
que nos pide». El Sr. Arzobispo 
termina su carta a deseándoles 
«un fructuoso ayuno» y asegu-
rándoles «nuestra solidaridad 
en la oración.»

El Sr. Arzobispo, con el rector del Seminario, el delegado de ecumenismo y miembros de la comunidad ortodoxa rumana en Toledo, tras un acto ecuménico.

Una iniciativa del 
Papa san Juan Pablo II
Juan Manuel Uceta

El Concilio Vaticano II marcó las líneas fundamentales en la Igle-
sia Católica tanto para el diálogo ecuménico (con las iglesias de 
otras confesiones cristianas) como para el diálogo interreligioso. 

En sus documentos se hace una valoración teológica de esas realida-
des para señalar, como consecuencia de la misma, la actitud que los 
cristianos han de adoptar en relación con ellos.
	 Así, referido a las demás iglesias, en Unitatis Redintegratio, 3 se 
recuerda que la Iglesia de Cristo es una y que es en la Católica donde 
se da «la plenitud total de los medios de salvación». De ella se fueron 
escidiendo las diversas comunidades cristianas en la que los fieles «se 
han incorporado a Cristo por el Bautismo y, por tanto, con todo derecho 
se honran con el nombre de cristianos y son reconocidos con razón por 
los hijos de la Iglesia católica como hermanos en el Señor».
	 En relación con las religiones, Dignitatis Humanae, 1 afirma que 
«la única y verdadera religión subsiste en la Iglesia Católica y Apostó-
lica» pero se reconoce en las demás la existencia de los «Semina Ver-
bi»: «cosas verdaderas y buenas» (Lumen Gentium, 16), o «elementos 
de verdad y de gracia» (Ad Gentes, 9) sembradas en las religiones por 
el Espíritu Santo como «preparación al Evangelio» (cfr. Dominus Iesus, 
12; Redemptoris Missio, 28 y 29).
	 Consecuencia de ello es la importante exhortación de Nostra Aeta-
te, 2 a los hijos de la Iglesia: «a que, con prudencia y caridad, mediante 
el diálogo y colaboración con los adeptos de otras religiones, dando 
testimonio de fe y vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan 
aquellos bienes espirituales y morales, así como los valores socio-
culturales que en ellos existen».
	 Mención aparte merecen los judíos, a los que nos unen vínculos 
especiales por la unión- dependencia de la Antigua Alianza con la Nue-
va. De ahí que: «Este Sagrado Concilio quiere fomentar y recomendar 
el mutuo conocimiento y aprecio de ellos, que se consigue… con el 
diálogo fraterno».
	 Todo ello ha ido desarrollándose ininterrumpidamente en el Magis-
terio posterior de los diversos Papas y aplicándose mediante organis-
mos creados a tal efecto (el Pontificio Consejo para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos y el del Diálogo Interreligioso). 
	 Una de las concrecciones en gestos de estas recomendaciones 
del Concilio la realizó Juan Pablo II quien comenzó la costumbre de sa-
ludar tanto a los cristianos de diversas confesiones por la celebración 
de la Pascua como a los fieles de otras religiones con ocasión de sus 
fiestas principales (hinduístas, budistas, musulmanes, etc). Este gesto 
se continúa realizando cada año por parte de los Pontificios Consejos, 
diversas Conferencias Episcopales y muchos obispos  del mundo en 
sus propias diócesis. En este marco se sitúa la iniciativa del Arzobispo.
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OCHO SACERDOTES ATIENDEN LOS HOSPITALES DE TOLEDO Y TALAVERA

Reconocimiento a la labor silenciosa 
de los capellanes en los hospitales
Han recibido el premio «Carisma» por su asistencia durante la pandemia

Atentos a las 
necesidades 
del enfermo
Con el premio Carisma 
otorgado por la CONFER 
a los capellanes de hospi-
tales se quiere reconocer 
la ingente tarea que los ca-
pellanes realizan en nues-
tros hospitales públicos y 
privados, así como en re-
sidencias de ancianos. 
	 Los capellanes son 
los administradores de 
los sacramentos y están 
atentos a la necesidad es-
piritual de cada enfermo, 
acompañando y rezando 
por los pacientes. Una en-
trega que no solo llevan a 
cabo con los enfermos si-
no también con todos los 
profesionales sanitarios 
compartiendo juntos la 
misión de sanar a cientos 
de personas.

La Conferencia Española de 
Religiosos, conocida como 
CONFER, ha dado a conocer, 
hace unos días, los resultados 
de la segunda edición de los 
Premios Carisma, que tienen 
como finalidad reconocer el 
trabajo que diferentes personas 
o instituciones realizan acorde 
al fin fundamental de la CON-
FER: animar, servir y promo-
ver la vida religiosa.
	 Una de las categorías de 
los premios es el de «Carisma 
de la salud» asignado a los ca-
pellanes de hospitales duran-
te la COVID. Desde la propia 
CONFER subrayan la razón de 
este premio: «Por su labor de 
acompañamiento y consuelo 
a las víctimas del coronavirus 
que se encontraban solas en los 
hospitales. Por sus oraciones en 
el Palacio de Hielo y los cemen-
terios sin la presencia de las fa-
milias. Ha sido una labor silen-
ciosa pero fundamental para el 
consuelo de las familias»,
 
Los capellanes en 
nuestra Archidiócesis

Así que entre esos capellanes 
están los de que prestan sus 

servicios en los hospitales de 
nuestra archidiócesis, tanto en 
Toledo como en Talavera de la 
Reina.
	 En Toledo, en el Hospital 
Virgen de la Salud, prestan su 
servicio don Rafael Torregrosa 
Cano y don Jesús Robles Cas-
tro. En el Hospital Virgen del 
Valle, el servicio religioso cató-
lico está a cargo de don Claudio 
García Romo y de don Vicente 

González del Cura, mientras 
que los enfermos ingresados en 
el Hospital de Parapléjicos son 
atendidos por don Francisco 
Hilario Almoguera Fernández-
Gallardo y don Juan Luis Gó-
mez de la Torre Fuentes-More-
no. 
	 En el Hospital de Nuestra 
Señora de la Misericordia (Hos-
pital Provincial), los capellanes 
son don Fernando Merchán Ra-

mírez y don Vicente González 
del Cura. Y en el Hospital «Tres 
culturas» presta su servicio don 
Juan Sánchez Rodríguez.
	 En Talavera de la Reina, el 
Hospital General Nuestra Se-
ñora del Prado es atendido por 
don Víctor Sánchez Trimiño. 
que ejerce de Capellán prime-
ro. Junto a él, don Eloy García 
Megías, recientemente nom-
brado párroco de Alcolea de 
Tajo. Como capellán segundo 
está destinado en el Hospital, 
el coadjutor de la parroquia 
talavera de Santiago Apóstol, 
don Natalio Babiano Muerza. 
También colabora con ellos el 
sacerdote adscrito a la parro-
quia de Santa María la Mayor 
de Talavera, don Juan Antonio 
Maestre Reyes. 

Residencias de mayores

Además, junto a la labor des-
empeñada por estos sacerdotes 
hay que sumar la de tantos otros 
que prestan sus servicios en las 
capellanías de las residencias 
de mayores de nuestra archi-
diócesis, tanto de titularidad 
eclesial como públicas o priva-
das.

Don Eloy y don Víctor, capellanes del Hospital Virgen del Prado, de Talavera de la Reina.

Don Víctor Sánchez, con el EPI.
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FIRMA INVITADA

Pepe Rincón, una vida laical 
con pasión de amor
Me ha sorprendido cómo un hombre así, incluso en su edad avanzada, 
suscitaba admiración en tantos jóvenes, que percibían en él una vida coherente 
y a los que era capaz de encandilar con una charla.

X Demetrio Fernández
	 Obispo de Córdoba

La muerte de José Díaz Rincón el 
pasado 16 de abril 2021 es oca-
sión para agradecer a Dios la vida 

y la obra de un seglar que ha vivido su 
vocación laical con pasión de amor a la 
Iglesia y al mundo en que vivimos. Na-
cido en El Romeral (Toledo) en 1930, 
vivió su infancia y juventud en medio 
de las privaciones de la guerra. Pero 
desde muy pronto entendió su vocación 
laical y su entrega a la evangelización, 
primero en el mundo rural, de ahí a la 
Acción Católica en sus distintos nive-
les, incluido el nivel de Iglesia univer-
sal. Fue presidente diocesano de los 
jóvenes de Acción Católica, bajo la luz 
del siervo de Dios Antonio Rivera, que 
murió en 1936 a los 20 años, pero ha-
bía dejado huella de apóstol en las filas 
de muchos jóvenes de Toledo y de toda 
España. Antonio inspiró decididamente 
la vida y la acción apostólica de nuestro 
Pepe Rincón, que se sintió vinculado al 
venerable José Rivera sacerdote dioce-
sano y a la familia Rivera, rescoldo de 
santidad y de celo apostólico.
	 Casado con Mari y padre de cuatro 
hijos, inspector técnico de servicios del 
Ministerio de Industria, ha vivido su 
vocación a la santidad en el matrimo-
nio, en la vida de familia y en el trabajo 
profesional con un fuego que encendía 
a los oyentes y movía a la acción apos-
tólica a los que estaban en su entorno. 
Catequista en su parroquia durante toda 
su vida, ha transmitido la fe a muchos 
jóvenes y adultos. Trabajó intensamen-
te en el Movimiento de Cur-
sillos de Cristiandad, colabo-
rando con don Gabino Díaz 
Merchán, luego obispo. Fue 
presidente nacional del Mo-
vimiento Rural Cristiano, que 
puso en marcha colaborando 
con don Antonio Dorado Soto, 
también obispo después. Vice-

presidente de la Federación Internacio-
nal de Movimientos de Adultos Rura-
les Católicos, fue nombrado por Pablo 
VI miembro del Pontificio Consejo de 
Laicos y prorrogado por Juan Pablo II, 
durante 9 años. Un día le dijo al Papa 
con todo entusiasmo: «Santo Padre, da-
ría mi vida por la Iglesia», y Juan Pablo 
II le respondió sosegándole: «José, eso 
poco a poco». 
	 Seglar comprometido a fondo, con 
una vida austera y sencilla, y una es-
piritualidad bien alimentada en la ora-
ción y en la formación permanente. Co-
nocía el Magisterio de la Iglesia, que 
asimilaba con profunda actitud filial. 
Muy cercano a las personas en actitud 
continua de servicio. Ha rechazado 
propuestas atrayentes en la vida pú-

blica por seguir trabajando en 
el apostolado seglar como un 
cristiano de a pie. Ha luchado 
las grandes batallas de la fe en 
momentos de crisis eclesiales, 
manteniendo un gran espíritu 
sobrenatural en los años de 
postconcilio, coincidentes con 
la transición española. En me-

dio de muchas confusiones, él siempre 
mantuvo su fidelidad a Jesucristo y a la 
Iglesia, hasta el agotamiento. 

He podido hablar con él a fondo en 
muchas ocasiones, buscar juntos 

el discernimiento sobre la vida de la 
Iglesia. Siempre me ha edificado su 
amor a Cristo y a la Iglesia, como algo 
innegociable y asentado con firmeza en 
su corazón humilde y sencillo. Estamos 
ante una figura ejemplar de apóstol 
cristiano a nivel de Iglesia universal y 
concretado en la vida diaria de su fami-
lia y en el apostolado de su diócesis de 
Toledo, que ha desempeñado las más 
altas responsabilidades de un seglar en 
la Iglesia sin ninguna arrogancia. Su 
perfil es el de un laico seglar de parro-
quia, en comunión con los pastores, el 
párroco, el obispo, el Papa, capaz de 
comunión con todos los carismas en la 
Iglesia, con una visión muy amplia y 
nunca sectaria, curtido en las filas de 
la Acción Católica parroquial. Volcado 
en los planes pastorales de la diócesis, 
al servicio de los jóvenes y adultos, de 
los novios y de los matrimonios, de los 
pobres y de los más necesitados. Me 
ha sorprendido cómo un hombre así, 
incluso en su edad avanzada, suscita-
ba admiración en tantos jóvenes, que 
percibían en él una vida coherente y a 
los que era capaz de encandilar con una 
charla. Alimentando su vida en la Eu-
caristía diaria, en la devoción a la San-
tísima Virgen. Nunca esclavo de ideo-
logías, su norte y su faro ha sido la fe 
y la esperanza cristiana, hecha práctica 
en la caridad de la vida diaria.
	 El paso de los años ha ido rebajando 
su vigor natural, pero ha hecho crecer 
en él un amor más grande, acrecentado 
hasta el momento de su partida para el 
cielo. Su testimonio fecundará la vida 
de la Iglesia, en Toledo y en la Iglesia 
universal. Los que han sido fieles has-
ta el final recibirán la corona de gloria 
que no se marchita. 
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TRIDUO Y NOVENA EN LA BASÍLICA

Celebraciones en acción
de gracias en la basílica
del Cristo de Urda
Desde el día 3 de mayo, festividad en Urda de la 
invención de la Santa Cruz, y hasta el 16, solemni-
dad de la Ascensión del Señor, habrá veneración 
extraordinaria del santísmo Cristo en su basílica. 

La parroquia de Urda y la archi-
cofradía del santísimo Cristo 
han organizado un programa de 
actos de culto en acción de gra-
cias por la reciente elevación a 
la dignidad de basílicadel san-
tuario diocesano de Urda.
	 Comenzarán este sábado 24 
de abril, a las 8 de la tarde, con 
la celebración de la santa misa, 
a la que seguirá una donferen-
cia sobre «La evolución del 
término y dignidad de Basílica 
en la historia de la Iglesia». En 
el acto se presentará el nuevo 
escudo de la basílica del santí-
simo Cristo de la Vera Cruz de 
Urda. 
	 Durante los días 30 da abril 
al 2 de mayo se celebrará un trí-
duo en accion de gracias. El día 
30, a las ocho de la tarde, don 
Ángel Rubio Castro, obispo 
emerito de Segovia, presidirá la 
santa misa en la basílica. 
	 El día 1 de mayo, a la misma 
hora, tendrá lugar la santa mi-
sa   en el venerable rito Hispano 
Mozárabe, que será presidida 
por don Braulio Rodríguez Pla-
za, arzobispo emerito de Tole-

do, y en la que intervendrá la es-
colania de la basílica de la Santa 
Cruz del Valle de los Caídos. 
	 El domingo, 2 de mayo, a 
las 12 del mediodía, el Sr. Ar-
zobispo, don Francisco Cerro 
Chaves, presidirá la santa misa 
estacional en la iglesia parro-
quial de san Juan Bautista y, a 
continuación, en la basílica, se 
celebrará una veneración ex-
traordinaria del santísimo Cris-
to de la Vera Cruz. 
	 Además, desde el lunes, día 
3 de mayo, festividad en Ur-
da de la invención de la Santa 
Cruz, y hasta el domingo, 16 de 
mayo, solemnidad de la Ascen-
sión del Señor, habrá venera-
ción extraordinaria del santís-
mo Cristo en su basílica. 
	 Del 7 al 15 de mayo a las 
7:30 de la tarde, se celebrará 
una novena extraordinaria en 
acción de gracias y en rogativas 
por el fin de la pandemia al San-
tísimo Cristo de la Vera Cruz, a 
la que seguirá la celebración de 
la eucaristía.
	 Fue ell pasado 26 de febre-
ro, cuando el Sr. Arzobispo 

compareció en rueda de prensa 
a través de una plataforma di-
gital, acompañado del vicario 
general, don Francisco César 
García Magán, y del párroco de 
Urda, con Juan Alberto Ramí-
rez Avilés, para anunciar que la 
Congregación para el Culto Di-
vino y la Disciplina de los Sa-

cramentos, dicasterio vaticano 
encargado de la promoción y 
la reglamentación de la litur-
gia, le había comunicado que el 
santuario diocesano del Santí-
simo Cristo de la Vera Cruz de 
la villa de Urda había sido ele-
vado a la dignidad de «basílica 
menor».

La venerada imagen del Santísimo Cristo de la Vera Cruz, de Urda.
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CONGRESO MOZÁRABE EN CÓRDOBA

Sr. Arzobispo: «Hablar del rito 
hispano mozárabe es hablar 
de nuestra propia historia»
Don Francisco presidió la celebración del «Lucernarium» en la catedral andaluza

Participantes 
de nuestra 
archidiócesis
En el congreso sobre his-
toria de los mozárabes 
celebrado en Córdoba, 
además del Sr. Arzobis-
po, han participado otros 
representantes de nuestra 
archidiócesis de Toledo. 
En la mesa reonda sobre 
«Futuro y superviven-
cia del rito mozárabe en 
España: una perspectiva 
histórica», intervino don 
Juan Manuel Sierra Ló-
pez, delegado diocesano 
para el rito mozárabe de 
nuestra archidiócesis y 
secretario de la Congrega-
ción para el Rito Hispano-
Mozárabe
	 En otra mesa redonda 
sobre «El rito mozárabe 
y la piedad popular: un 
acercamiento evangeliza-
dor en la historia y ¿en el 
presente?» , participaron 
también don Juan Miguel 
Ferrer Grenesche, deán 
del cabildo de la S. I. Ca-
tedral Primada y miembro 
de la Congregación para 
el Rito Hispano-Mozára-
be, así como don Antonio 
Muñoz Perea, hermano 
mayor del Capítulo de 
Caballeros y Damas Mo-
zárabes y miembro de la 
Congregación para el Rito 
Hispano-Mozárabe

Dar a conocer y difundir la fe 
por medio del rito hispano-
mozárabe es uno de los signos 
claves del II Congreso Interna-
cional sobre Historia de los Mo-
zárabes, pues «es un rito que, 
en un contexto de islamización, 
mantiene la fe muy viva, un rito 
rico en contenidos y muy bíbli-
co con el que podemos hablar 
de nuestra propia historia». Así 
lo definió el Sr. Arzobispo, don 
Francisco Cerro Chaves, quien 
en la tarde del día 15 de abril 
presidio la oracion del Lucerna-
rium, la oración de la tarde, con 
el que se se puso fin a la primera 
jornada del Congreso.
	 Junto al prelado, participó 
el presidente de la Asociación 
hispano-mozárabe «Gothia» y 
miembro de la Congregación 
para el rito hispano-mozárabe, 
el padre Diego Figueroa Soler, 
quien definió esta oración como 
«un eco de la gran oración de la 
tarde que es la Vigilia Pascual y 
en la que encendemos una luz 
que representa a Cristo Resuci-
tado, la luz de la vida eterna y la 
paz que nos trae la salvación».

Signos bellísimos

El lucernario es la oración de 
las antiguas vísperas, un rito 
en el que se enciende la luz y se 
acompaña con el incienso como 
la oración que se eleva a Dios, 
y por último, con el rezo de los 
salmos brevemente cantados. 
En este sentido, el Sr. Arzobis-
po dijo que es «un acto profun-
do, con unos signos bellísimos 
que expresan a Cristo Resucita-
do, Cristo vivo». 
	 «En este tipo de celebra-
ciones, descubro una riqueza 
e inmensidad que a mí me im-
presiona mucho y me llevan a 
manifestar que la expresión de 
la fe de la Iglesia en estos mo-

mentos, es un tesoro que hay 
que mantener y hacerlo vivo», 
añadió don Francisco.
	 Durante el Lucernario, 
acompañaron al Sr. Arzobispo 
en el altar el obispo de Córdo-
ba, don Demetrio Fernández, y 
el arzobispo emérito de Toledo, 
don Braulio Rodríguez Plaza.

	 La jornada del día 17 cul-
minó también con un «Lucer-
narium», que fue presidido por 
el obispo de Albacete, don Án-
gel Fernández Collado, quien 
dijo que «ciertamente esta ce-
lebración nos permite resaltar 
la alabanza al Señor, a Cristo 
Resucitado como una acción 

de gracias por todo lo grande 
que es amor hacia nosotros», un 
amor del que, según el prelado, 
«debemos ser como lámparas 
encendidas en medio del mun-
do, capaces de llevar esa luz a 
los demás».

La esencia del cristianismo

Monseñor Ángel Fernández 
recuerdaó que el rito mozárabe 
nace de la propia esencia del 
cristianismo en los primeros 
siglos y va evolucionando co-
mo una liturgia latina arraigada 
en los primeros apóstoles, que 
tuvo su mayor esplendor en la 
época visigótica..
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las carmelitas. En primer 
lugar, cómo sufrieron lo 
indecible en la doble jor-
nada (11-12 de mayo) de 
la quema de conventos de 
1931. Recogiéndolo todo 
y distribuyéndolo en las 
casas de confianza para 
salvarlo del fuego. Y, sobre 
todo, esperando amarga-
mente tener que salir del 
convento. Con el paso de 
los días todo terminó tran-
quilizándose. 

Tras las fraudulen-
tas elecciones de febrero 
de 1936 desde las celdas 

del Penal de Ocaña se oía cantar a los presos: 
«¡Que mueran curas y monjas, y a nosotros li-
bertad!» 
	 «El 22 de julio, después del solemne nove-
nario y fiesta de la Virgen del Carmen, estando 
en misa, celebrando el Sr. Cura párroco, siervo 
de Dios Vidal Santamera, que por prudencia 
ya no celebraba en la parroquia, dieron unos 
golpes muy fuertes en la puerta de la iglesia. 
Eran unos milicianos que con mucho énfasis 
le recordaron que esos actos ya estaban prohi-
bidos. Él contestó: ‘Bueno, se obedecerá’. Y 
como era el confesor segundo, asistió a todas 
las carmelitas animándolas y disponiéndolas 
al martirio. No terminó, aún faltaban algunas 
religiosas por confesarse, cuando le llamaron 
los milicianos con sus pistolas, se lo llevaron 
puños en alto a su casa. Aquel día fue de graves 
acontecimientos».

Jorge López Teulón

Como recordábamos hace 
dos meses, el pasado 21 de 
febrero, cuando comenza-
mos a relatar los hechos de 
la persecución religiosa en 
Ocaña (pretendíamos re-
parar la poca información 
que habíamos ofrecido 
sobre los beatos domini-
cos de 2007) junto a los 
frailes de Santo Domingo, 
en Ocaña había una inten-
sa vida de monasterios de 
clausura y de vida activa. 
	 Carmelitas, dominicas 
y franciscanas de clausura, además de las Her-
manitas de los Ancianos Desamparados que 
atendían el hospital-asilo del Ayuntamiento, 
y otro asilo llamado de Nuestra Señora de los 
Remedios. 
	 Las Madres Carmelitas lamentablemente 
dejaron Ocaña el 21 de julio de 2018, después 
de 423 años de presencia en esa localidad. 
Cuando estalla la persecución religiosa era 
priora la madre Modesta del Purísimo Cora-
zón de María y la comunidad la formaban 16 
carmelitas. Era capellán don Juan Cárdenas de 
los Reyes (había nacido en 1872, fue ordenado 
en 1890, y ejercía de capellán y coadjutor en 
Ocaña) que, aunque fue perseguido, logró sal-
var la vida. 
	 El sacerdote Jesús Fernández en su obra 
«Los conventos toledanos en la diáspora» (To-
ledo, 2000; pág. 101-113) recoge el relato de 

NUESTROS MÁRTIRES

Clausura y vida activa en Ocaña

La Jornada 
Diocesana de 
Jóvenes será
el 22 de mayo
La delegación diocesana de 
adolescencia y juventud ha 
convocado la Jornada diocesa-
na de Jóvenes, que se celebrará 
el día 22 de mayo en el parque  
«Puy du Fou» y en la que parti-
cipará el Sr. Arzobispo.
	 La jornada comenzará a las 
10:30 de la mañana y conclui-
rá a las 6 de la tarde y pueden 
participar jóvenes a partir de 15 
años de edad. Los participantes 
podrán visitar el parque temári-
co durante el día y asistir a los 
diferentes espectáculos que 
ofrece. El importe de la inscrip-
ción para participar es de 20 eu-
ros.


